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S U M A R I O

Sesión extraordinaria, por Juan  T etar.—E n el dintel del templo, p o r Salvaaor Stllés.—Ti^ la oración, 
p o r Una hermana.—Para los presos; U na carta  d e  Vidal y Planas, la Redaccidn,- N uestros poetas y  
el espiritualismo: L a voz de los muertos, por S to fe .— Panoramas de la creación innnita: Génesis y 
desarrollo del ser, por EKtu.—Excursiones del espíritu  (sueño), por Antonio Palmero Fernández,—  
E l gozo del pad re  (continuación), por el D r, Abdón Sánchez Correspondencia.

S E S IÓ N  E X T R A O R D IN A R IA
Con motivo de la inaaiguración del 

nuevo domicilio social deí Geniro, se 
celebró el día 31 de enero próximo pa­
sado una sesión extraordinaria en que 
tomaron parte varios distinguidos ora­
dores que dieron con sus meritisíraos 
trabajos gran brillantez al acto, en 
beneficio del ideal espirita que a todos 
nos une.

El doctor Juan Latapier, abogado de 
la Universidad de la Habana, nos leyó 
su hermosa conferencia, “Psicología 
del pueblo cubano”, en cuyos sentidos 
párrafos, saturados de patriotismo, vi­
bra el alma noble y fiera del pueblo 
hermano que, conseguida su aspiración 
de independencia, no sólo no guarda 
ya rencor hacia la madre España, sino 
que su espíritu se siente atraído por 
ella. Terminó el doctor Latapier su con­
ferencia, diciendo: “El hombre cubano 
es noble, humilde y honrado por ley 
de herencia, pero guerrero y perspicaz 
también como nuestros primitivos ca­
ribes, y algo más hidalgo como nues­
tros colonizadores españoles.”

Sellés, ese poeta del espiritismo que

emociona cuando se leen sus composi­
ciones y arrebata cuando las recita, nos 
hizo la merced de leernos su hermosa 
poesía “En el dintel del templo”, «jue 
publicamos en este número para que 
nuestros lectores puedan conocerla y 
conservarla.

Es Sellés tan conocido y tan justa­
mente admirado por los espiritistas de 
España y América, que cuanto de él 
pudiéramos decir resultaría pálido pa­
ra lo que merece. Sólo rogamos que 
tengó nuestra wi.sa social por suya, que 
no nos olvide, y que alguna vez venga 
a elevar nuestros espíritus con las ur- 
luoninsas notas de su lira.

El doctor Sánchez Herrero nos en­
cantó, cuino siempre, con su hermosa 
conferencia "Dios como último fin". 
Es esto un hermano de quien, aun a 
trueque do olendor su modestia, tene­
mos que decir que es la columna fun­
damental de nuestro Centro, cuya la­
bor, paciente y melódica, de conferen­
cias es tan grande desde hace varios 
años, que ya no se concebiría el Centro 
Platón sin la figura noble, culta, ere-
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yente y buona del doctor Sánchez He­
rrero.

La señora de Muñoz nos leyó unas 
sentidas cuartillas dedicadas a “La ora­
ción”, que .publicamos en este número, 
pues merecen ser conocidas. Con ello, 
además de rendir culto a su ilustración, 
abrimos una nueva sección on nuestra 
Revista que nos complacería ver honra­
da con trabajos de las hermanas del 
Centro. No sólo no desdeñamos a la 
mujer, sino que deseamos y solicitamos 
su colaboración para bien de nuestra 
causa.

Nuestro estimado compañero de re­
dacción, Elias, cuyo profundo conoci­
miento do la filosofía espirita no es 
una incógnála para ninguno de vos­
otros, nos honró desarrollando el tema: 
“En la sentida práctica de la idea es­
pirita estriba la regeneración moral de 
¡a Humanidad terrena”. Nos pintó con 
vivos colores el cuadro horrible y des­
consolador de la ülüma gran guerra; 
la posibilidad de que estos horrores se 
reproduzcan, corregidos y aumentados, 
y probó cumplidamente que el único 
remedio eficaz ipara laníos males estri­
ba necesariamente en la práctica de la 
moral espirita, única capaz de regene­
rar a esta desdichada Humanidad.

Naiestro compañero y amigo sabe do 
sobra cuánto deseamos y agradecemos 
su inlervenoión en la marcha do la So­
ciedad.

Nuestro secretario general, D. Anto­
nio Palmero, leyó unas cuartillas sobro 
el tema “Amor”, con la competencia 
a la par que con la luodesLiu que le 
caracterizan. Es Palmoru un hombre de 
positivo valer en nuestro campo, y así 
hemos do reconocerlo, auiiciuo, dado su

fcmiperamenlo, pretenda pasar inadver­
tido.

Don Enrique Leiguarda, vicepresi­
dente de la Sociedad, orador sereno, de 
palabra fácil y cálida, que sabe llegar 
sin esfuerzo a la fibra sensible de quien 
le escucha, estuvo verdaderamente ins­
pirado en su conferencia acerca del 
“Alma colectiva”. Esa alma colectiva, 
símbolo de la unión espiritual, tan ne­
cesaria entre nosotros para el enalteci­
miento de la idea, fué magistralmente 
definida por Leiguarda, que, como siem­
pre que actúa, conquistó por completo 
al .públioo, viendo premiada su labor 
con repetidos aplausos.

Don Anlolín Santo Domingo, ex pre­
sidente de la Sociedad, nos habló de­
una “Residencia esipírita” que su men­
te equilibrada y entusiasta por el ideal 
había concebido, y de los medios que 
cree conducentes a su realización. Aco­
gemos con entusiasmo una idea tan im­
portante que no estimamos, ni mucho 
menos, irrealizable, y rogamos a nues­
tro amigo y hermano espiritual que 
siga madurando la idea, para cuyo des­
arrollo y conocimiento de todos le brin­
damos las columnas de la Revista.

El público se mostró entusiasta y 
cornqilacido, levantándose la sesión des­
pués de un breve resumen de la Presi­
dencia.

Es de desear que los elementos que 
han contribuido, más otros muchos quo 
liay en nuestro Centro, no desmayen 
en la orieulación iniciada para que po­
damos organizar verdaderos cursos de 
conferencias que lleven a «propios y ex­
traños 1h convicción do lo que puede 
ser el espiritismo si con fe laboramos.

J u a n  T e b a k .

EN EL DINTEL DEL TEMPLO
E a  et nom bre de Dios quede esta  p u erta  

an te  todos ab ierta  
en m em orable d ta  y san ta  hora.

E ste  es tem plo de Dios, donde E l h a  escrito : 
“D in te l del Infinito:

Tase aquel que en la  tie r ra  su fre  y llo ra”.

E ste  es pórtico san to , peristilo  
del palacio tranqu ilo

de la  m editación a u t i s t a  y g:rave. 
T ras del diluvio un iversa l de l Mundo 

anegado y profundo, 
este  tem plo es el a rca  y es la  nave.

P o r aqu í se levan ta  el pensam iento  
a l etéreo elemento

donde viven los m uerto s adorados... 
«Quién renuncia a  la  espléndida a leg ría
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de sen tlrloa u a  d ia  
y  leer su s  lum ínicos dictados?

A qui en co n trará  a  Dios el que le busca 
sin  soberb ia que ofusca: 

a  Dios qu e  p a ra  m uchos es un sueño: 
a  ese Dios que es tan  g rande  en lo infinito, 

y  que es ta n  pequeñito 
en el rincón de nues tro  se r pequefio.

A quí descifie el a lm a la cadena 
que a l  cuerpo la  condena, 

lib rándose  del peso que la  oprim e: 
desde a q u í se lev an ta  libertadá 

a  la  a l tu ra  dorada, 
do  se engolfa en u n  éxtasis sublim e.

E n ta n  serena paz h a lla rá  asilo 
todo se r in tranqu ilo  

qu e  cu a l m isero  n a u ta  busque puerto  
en  la  b o rrasca  un iversa l del Mundo... 

¡de ese m ar iracundo 
en  donde ta n to s  n áu fragos han  m uerto!

A quí le  enseñarán  u n a  doctrina 
celestia l y  divina.

los que log raron  del sab er la  palma. 
E s ta  es nueva p robática  piscina, 

do h a lla rán  m edicina 
los leprosos del cuerpo  y los del alm a.

A un es de noche sobre el m undo tr is te ; 
au n  la  som bra resis te  

a  la  ascensión d e  la  divina A urora; 
m as ten d rá  que ceder a  la  influencia 

de esa san ta  presencia; 
de esa  luz sonrosada y tr iun fado ra .

Aun reina Satanás desde su  silla 
que fa tid ica  brilla

p u esta  en el cen tro  de la  neg ra  a ltu ra , 
y  au n  de l Aporcalipsis los caballos 

golpean con sus callos 
la  m ontaña y el valle y  la  llanura.

Y v ie rten  en la  tie r ra  envilecida 
la có lera encendida 

de sus cálices de oro rebosantes, 
aquellos sie te  a rcángeles de pu ras  

y  b lancas vestidu ras, 
que v ie ra  Ju an  de P a lm os sig los antes.

Mas para todo aquel que espera  y ora 
ya se eleva la  A urora 

coronando de rosas toda a l tu ra :

Toda alm a que es alondra y  vuela y  pía, 
y a  descubre el g ran  dia.

G énesis d e  u n a  lu z  que esplende pura.

Al abismo serán  precipitados 
los e te rnc»  m alvados 

irred u ctib les  a l a m o r y a l  beso, 
y vend rán  de la a l tu ra  nuevos seres 

con sagrados deberes, 
a  g u ia r e s ta  góndola a i P rogreso.

No hay o tra  salvación p ara  el hum ano, 
que el credo  K ardeclano 

tra s  el fracaso  d e  la  ho rrib le  G u erra ; 
y em piezan a  m ira r  a  es tas a ltu ra s  

las hum anas c ria tu ra s  
que h a n  quedado sin  fe  sobre la  tie rra .

E l m undo es boy m a te ria lis ta , ateo, 
y  ru g e : "E n  nada creo”, 

m irando  a  las a ltu ra s  iracundo. 
Cuando el pan se re p a rta  de o tro s modos 

y baya pan  p a ra  todos.
"Creo en D ios y  en el a lm a" , d irá  el mundo.

E ntonces el esp irltu  calm ado, 
pensará  en lo elevado, 

p en sará  en lo d iv ino y en lo eterno, 
y e n tra rá  en este  Tem plo de luz pura, 

que flotando en la  a ltu ra  
re in a  sobre el abism o d e l Inflerno.

V osotros, m is herm anos, dad ejem plo: 
acudid  a  este  Tem plo; 

dem andad enseñanzas superiores; 
escuchad a lta s  voces, de fe llenos: 

Los qu e  en tré is  siendo buenos, 
lio sa lgáis n i u n a  vez sin  se r m ejores.

Com padeced a  la fam ilia  hum ana 
ya esclava, ya tirana , 

en el e terno  un iversa l poema.
Sollozad sobre v ic tim a y verdugo 

exclam ando cual Hugo, 
fijo en D ios el m ira r: iP iedad  Suprem a!

E n tre  aquí como re in a  la  Concordia; 
que Jam ás la  D iscordia 

venga a l par del maléfico Meflsto; 
Ahuyentaid la sa tán ica  soberbia:

L a m aldad, la  p ro terv ia  
caiga a  los pies de la  hum ildad  de Cristo.

Y esta san ta  m ansión, por Dios bendita, 
lo g ra rá  la  v is ita
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de los h ijo s  d e  Dios o ángeles helios, 
que inspirándoos purísim os am ores, 

en tre  cantos y flores 
08 h a rá n  tan  benéficos cual ellos.

¡AI final del supllcioi se ab re  el Cielol

Tam bién vendrán  aqu í con sus pasiones, 
la s  som brías legiones 

ide los tr is te s  que fueron  crim inales: 
Sed con ellos pacientes, y  en sus gozos, 

prorrum piendo en sollozos, 
volverán a l espacio sin sus males.

¡La H um anidad se despedaza y  gim el 
¡Sed cual C risto  sublime'. 

¡Sucum bid en la  cruz sobre el osarlo l 
¿Qué es la  v ida  m orta l?  R ápida hu ida .

¡Y después de e s ta  v ida 
resp landece e l T habor tra s  el Calvarlo 1

Com batid por am o r: el egoísmo 
es fria ldad  del abism o.

Sólo es v ida  el am or, fecundo y bueno: 
No viváis como el vulgo, polvo Inerte 

que e s tá  m u erto  de m uerte;
¡ese vulgo que es barro , si no es cieno!

¡Alm as heroicas, conquistad  la  palm a 
d e l m a rtir io  del alm a! 

¡L e\'an tad  desde G ólgotas el vuelo! 
¡Nadie desm aye en el m orir divino! 

¡Proseguid  el camino!

Desde el alto Thabor m irad  el Cielo. 
Ved el giro y  el vuelo 

de los m undoe d e  luz por los espacios. 
Saludad desde a llí vu es tro s  seguros 

paraísos futuros.
Saludad desde allí vuestros palacios.

Y adm irando la  c ie r ta  recom pensa 
en la  bóveda inm ensa, 

a  la  C ausa S uprem a alzad el grito, 
y  exclam ad p rostem adoe; Sé bendita, 

¡oh Bondad Infinita!
¡Oh Infin ita  P o tencia en lo Infinito!

SALVADOR SELLES

D E  L A  O R A C I Ó N
¿Qué es la oración? Muchos creen que la  ora­

ción es una fónmula inú til que nunca p a ra  na­
da sirvió. Un cúmulo de palabras y pensamien­
tos, propios de gente abeatada, que sólo apro­
vechan de m anto encubridor de m alas acciones, 
de panacea que aparen ta  c u ra r  todas las podre­
dumbres. haciendo h ipócritas a  los hombres y 
ñofías y  fanáticas a  las m ujeres.

Yo pido al Dios de la  verdad one Ilum ine pa­
ra  poder hab lar de la oración como debe sen­
tirse, y para  poder llevar a l convencimiento de 
m is herm anos su poderosa eficacia.

Sí la oración es una súplica que se hace a  
Dios con hum ildad y confianza, debemos con­
venir en que existió, no solam ente desde que 
el ser abrió sus ojos a  la  luz de este mundo, 
sino mucho an tes de llegar a  él. Y si no. decid­
me: ¿qué ee sino una oración el anhelo de 
los esp íritu s erran tes por volver a  la  tierra , 
donde esperan con las dolorosos pruebas ascen­
der un peldaflo más en la  g ran  escala de su 
progreso? Ese deseo Incansable de que nos ha­
blan los esp íritu s del espacio, que gozan de re­
lativo adelanto, de ayudar, de consolar, de gtUar 
a  los pobrecitoB seres que sufren, ¿qué es si­
no una oración al Padre solicitando su venia 
pava obrar en tan piadoso trabajo?

Los mismos espíritus puros oran  Incesante­
m ente por obtener de Dios un  (mandato; anhe­
losos de desempeñar esas grandes, esas santas 
misiones por las que descienden con abnega­
ción sublim e hasta  nuestra  charca corrompida, 
venciendo la  repugnancia de rozar sus purísi­
mos fluidos con el vaho infecto que se despren­
de de los nuestros.

Y si esto es asi, herm anos míos: s i estos se­
res que desecharon la cam al envoltura que 
aprisiona, que atenaza, que tiran iza  las nobles 
aspiraciones del espíritu , necesitan orar, pues 
que asi lo hacen, ¿qué harem os nosotros m ar­
chando por este bosque laberíntico de Ideas 
con los ojos vendados, sum idos en la  ignorancia 
más desconsoladora, perdido el recuerdo del 
ayer, vislumbrando apenas el destino del m a­
ñana, sólo el pensamiento sobre un campo in- 
iiKnso, donde el vacilante paso Ignora si su 
cam inar es sobre terreno sólido o si al afianzar 
su avance pone sus pies en el vacío, bajo el 
que le espera inevitable y profundo abismo? 
¿Qué harem os nosotroe. herm anos queridos, si 
en medio de las m ás profundas tinieblas nos 
encontramos, no sólo amenazados, sino agredi­
dos, atacados por las trom bas arr<dladoras de 
las pasiones, que tomándonos como blanco de
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mis triunfos, nos em pujan, nos someten, nos do­
m inan?

La  i r a  con sus intem perancias, la  carne con 
sus necesidades, la  envidia con sus bajezas, el 
o rsu ilo  con su desprecio, la  ignorancia, en fin, 
con su s  desesperantes dudas, son agentes Que 
nos aprisionan, form ando un  circulo de férreos 
y  m alos flúidos en torno deü pobre ser, que, 
irrem isiblem ente, sucmnbe an te  tan  poderosas 
influencias.

P ero  no; nosotros Je decimos: pobre ser, aco­
rra lado  por esos perversos influjos que. a  mo­
do de ham brientas fieras, am enazan devorarte, 
no tíeamayes. Pon en m ovim iento esa  chispa 
d iv ina que, como talism án, el P adre te  entre­
gó; eleva ese pensam iento sublimado h as ta  el 
deseo de poderlo revestir, siquiera sea iw r un 
momento, de esa aureola lum inosa que a  los 
espíritus puros envuelve, haciéndole digno de 
llegar h as ta  SI, y  con la  confianza puesta en 
su  am or, en su  am or de Padre, en su am or de 
Creador, aprovecha e l in stan te  en que tu s  va­
cilan tes m iem bros van a  doblarse p o r el des­
aliento p a ra  p ostrarte  de hinojo-s an te  su divi­
n a  grandeza.

Suplícale; sólo una m irada espiritualizada te 
es suficiente; requiérele que te  libre de ta n ta  
m aldad; dile que te  envíe un  pro tector; que 
es tás  ciego y necesitas que alguien te  lleve de 
la  m ano; que tu  inteligencia se ha lla  ensom­
brecida y  es urgente un a  luz que disipe su 
obscuridad; que tu  corazón sucumjbe a tanto  
dolor si un  consuelo divino no lo sostiene. SI 
asi lo haces, no lo dudes, inm ediatam ente ve­
rás  v en ir  h a d a  ti  algo que te  envuelve en un 
gozo inefable; es la  m ano del P adre  que de­
rram a  sobre tu  esp íritu  su  poderosa bendición 
y  prem ia tu  hum ildad con su irradiación aman- 
tlsim a, portadora de un  gu la para  tu  vaci­
lan te  paso que te  aparte  de tan to  precipicio; 
de u n a  vivísim a luz para  tu  inteligencia que 
ilum ine la  verdad, dejando en la  som bra la 
m entira, y de un bálsamo de resignación para 
tu  corazón atribulado que te  a len ta rá  de con­
tinuo.

¿V eis cóm o es necesaria  la  oración? Todos 
oram os, au n  sin  d arnos cu en ta  de ello. La 
oración  es algo Innato  en el hom bre; es algo 
in n a to  e  im prescindible, que en el oportuno 
in s tan te  se desprende de él buscando la co­
m unicación con Dios.

S i en un m om ento dado pudiéram os ver to ­
das la s  oraciones que la  t ie r ra  d irig e  a  las 
a ltu ras ; si, condensados, pudieran  apreciarse 
los efluvios de n u es tra s  ansias, p o r rad ian te

qu e  b rilla ra  el sol se  n u b la rla  con la  espesa 
co rtin a  de n u es tra s  súplicas.

Todos oram os; lo m ism o en la  adversidad 
que en la bonanza, nu es tra  sup lican te pensa­
m ien to  se m ueve de continuo a  m odo d e  m is­
tico incensario  que envíe la s  esencias m ás 
p u ras  d e  n u e s tra  aspiración.

O ra e l niño cuando la  buena m adre  le se­
ñ a la  e l C ielo como m orada de D ios; o ra  el 
anciano, que, m ás consciente, ve con te rro r  
el fan ta sm a  de su  pasado, sucio y pobre, o r­
nam ento  de su porvenir.

O ra  e l poderoso cuando d erram a  dones y 
beneficios, m itigando  do lores, levan tando  al 
caldo y llevando paz y tran q u ilid ad  a  los des­
esperados hogares.

O ra e l pobre, que, viéndose solo en medio 
de ta n to s  m illones d e  herm anos, acobardado 
por la  an g u s tia  de su  abandono, vuelve sus 
o jos a  Dios, a  qu ien  o frenda sus lág rim as co­
mo doioroso holocausto  a  cam bio de su bien­
hecho ra  protección.

O ra  el poeta, qu e  llam a a  la s  m usas de­
m andando inspiración, y en la  culm inación de 
sus anhelos, con el inefab le gozo que le  p ro­
duce la  m aterialización, digám oslo  asi, de su 
¡dea, eleva su  esp íritu  en acción d e  gracias 
hac ia  qu ien  le  inspiró.

Y el m.úslco, que, encerrado  en su  esp iritua­
lizada y  a r tis tic a  concentración, percibe las 
suaves y  sencidas m elodías que tran sp o rtan  
su a lm a  al m undo d e  lo bueno, d e  lo  sub li­
me y  d e  lo beUo, o ra  tam b ién  a l  tra s la d a r  a l 
pen tag ram a la s  celestia les n o ta s  que sen tirán  
sus herm anos como él las sintió.

Y oró siem pre e l g uerrero  a l ap re s ta rse  a 
la  bata lla , y el n á u fra g o  que busca la  tab la 
sa lvadora, y la  v iuda  y  el huérfano  que sien­
te n  su  desvalida y f r ía  soledad.

O ra la  doncella, que se p rep a ra  a  cam biar 
e l blanco a l ta r  de su pureza por el c laustro  
de la  m atern idad , donde debe a lb e rg a r  a  los 
seres qu e  vuelven a  p ro seg u ir  su lum inoso 
progreso  con el ca lo r de sus dolores; o ra  por 
la  acertada elección de un  compañero que le 
ayude a  la b ra r  la felicidad de esos mismos 
seres que Dios le h a  de confiar.

Y el obrero, que m ira  su h o g ar sin pan, 
su v a lla  sin  protección, sus h ijo s  sin cu ltu ra, 
si no cae, por fa lta  de creencias, en un a  es­
pantosa «fcsesperaclón, o ra  esperando del P a­
d re  e l pan de su am or, que ta n to  necesita.

Oró Colón en la  R áb ida a i Todopoderoso 
an tes  de p a r ti r  con sus p ob res  carabelas en 
busca de nuevos horizontes donde llevar la

© Biblioteca Nacional de España



antorcha, de la  civilización, que conquistó, co­
mo sabem os, a lm as p a ra  D ios y  g lo ria  in ­
m arcesible p a ra  n u e s tra  España.

Y oró el IntréplHlo av iado r F ran co  con sus 
valien tes com pañeros, quienes, con la  confian­
za  puesta  a n te s  en Dios que en su peric ia, se 
en treg aro n  a  los a ires  sobre un  arm azón de 
h ie rro , conduciendo, ufanos, la  bandera  de su  
p a tria  p a ra  desp legarla  en la  A rgentina , b rin ­
dando am or y  fra te rn id a d  a  sus am ados hijos.

L a V irgen M aría se encontraba orandP 
cuando el arcángel G abriel le  anunció  su ma­
te rn idad , legándonos a  todos sus h ijo s  en la 
persona de Jesú s su  valiosa  protección.

Y el mismo Jesús, a  qu ien  Dios nos puso 
p o r m odelo, oró en el huerto  d e  los olivos, 
suplicando a l P a d re  pasase el cáliz de am ar-

. gu ra  y recomendando a  su vez a  los apóstoles 
qu e  v e la ran  y o ra ran  p a ra  no caer en te n ta ­
ción.

¡B endita oración! P ebetero  que todo lo em­
balsam a, flor que todo lo arom atiza  y  embe­
llece, bálsam o m isericordioso, ca lm ante de 
todos los dolores, esperanza bendita  d e  nues­
tra s  ansias y  gozo inefable en la s  sa tisfac­
ciones. Mágico p o d er que, como afirm an los 
seres del espacio, posees la  vlrtusd' de bo rra r 
de BU m em oria las com etidas faltas.

No m e abandones; que no se apague en  mi 
a lm a la  lám p ara  m aravillosa de tu  consuelo.

Que m is am ados herm anos com prendan y 
sien tan  como yo el poder de tu  grandeza y 
que se u nan  a  ti  como a  ta b la  sa lv ad o ra  en 
el naufrag io , como a  v fa-láctea por dtonde 
cam inen hac ia D ios sus pensam ientos, refu­
giándose en tu  v ir tu d  como en  cám ara  de 
S an ta  S antorum , donde no p en e tra  m ás que 
e l g rande , el purfsim c esp íritu  de Dios.

Una hebkana.
E nero . 30-926.

PARA LOS PRESOS

U n a  c a r t a  de V i d a l  y  P l a n a s
Nuestro Secretario general, D. Anto­

nio Palmero, tuvo la feliz idea de re­
mitir los tres primeros números de esta 
revista al conocido escritor D. Alfonso 
Vidal y Planas, quien, por hechos aún 
recientes y harto conocidos, sufre con­
dena en el ¡penal del Dueso, de Santoña. 
Vidal y Planas, cuya alma buena y so­
ñadora, amargada por las decepciones 
(le esta vida, se va purificando más cada 
día t'ii el crisol de la desgracia y vibra 
inlensa y annónicainentc con nuestras 
¡deas, nos ha dirigido una carta, que 
publicamos íntegra a continuación, que 
reipresLMita la más preciada recompensa 
para nuestros esfuerzos, y que conser­
varemos en nuestro archivo como prue­
ba (le afecto:

Señor n irecto r de ¡a R evista  P lus Ultba:
Respetable señor: H e recibido los tres pri- 

vieras inimcros de ¡a noble revista  guc su con- 
círneía íHrigc, Los he leído con verdadero sano 
deleite, j/ s«  lectura ha nutrido m i alma de 
pan (le doctrina buena. l ía  sido coma s i m e  hti- 
biern sentado a la mesa de la Verdad invitado  
por Ella... Me apresuro a escribirle para agra- 
tlrccrlc el envío.

Con m i graflitud va también m i aplauso, ma- 
desto, pero fervoroso. Revistas como P lus Ul-

TUA son neccíario í. ffa p  que espiritualizar Ta 
Vída^ elevándola sobre el Fango del m ateria­
lismo p  del cenagoso espiritualism e práctico 
(falso espiritualismo) de las creencias morales 
vigentes en nuestro tiempo, cuya belleza, tan  
celebrada por los entusiastas de ¡a civilizaci&n, 
es sólo comparable a la de itwa m ujer m u y  
hermosa, pero «i« bondad y  sin  n ingún  otro 
encanto interior y  verdadero. Bi 2a Vida H u­
mana fuera como en la actualidad es, D ios no 
habría sabido hacerla. Pero Dios es la Buma 
Babiduria. Luego la Vida H um ana que se v ive  
no es 2o que so debe u ivir: el hombre no vivo 
la obra de Dios. Y por eso lu rioíTO, que «f€- 
bicra ser como u iia an tesala  del cielo, ha que­
dado convertida, por obra de los hombres, en 
um bral del Infierno... P lv.s Ultba, o2 conCrtbuir 
con su precioso esfuerzo a la necesaria y  ur­
gente obra salvadora do la espiritualización dcl 
hombre (preso n i  el horrible presidio tic 2a es­
trecha y  enrejada verdad m aterial), es mucho 
más que una revista: es un soldado de las eter­
nas milicias de Dios Verdadero... L e  repito, 
pues, m i felicitación por sus entusiasmos, en­
tusiasmos nitfs dignos y  enaltecedores guc los 
patrióticos, y  m ás altos que los humanitarios, 
pues son do calidad etierna, dttniio y  t•a»  ̂ más 
allá (plus u ltra )  de la T ierra y  de 2a raztw...

Para eoircspondcr al envío de ¡a revisfu (a
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ìa que deseo suscribirme}, tendré el gusto de 
Temitirle, m uy en breve, m i próximo libro “A 
Hombros de la  Adversidad". íibro también  
anheloso (como Plu s  ültba^ , de verdad in fi­
nita.

Oonsidérenue como itn buen amigo y  devoto 
de su  espiritualidad.

A lfonso V idal y  P lanas.
Prei-tdio d rl D u eso  (S a n to ñ a J, 19-1-S5-
Nosotros, ipor nuestra parte, le deci­

mos:
Hmnano Vidal y Planas: Tus des­

interesados elogios para nuestra revista 
P l u s  U l t r .a  no por lo qu(‘ suponga en 
el campo de las letra’s. que sal)emos que 
no es nada, sino por lo que suponen 
nuestros modestos, pero sinceros y en­
tusiastas esfuerzos en defensa de los 
eternos y nobles ideales del bien y de la 
verdad, son para nosotros el mejor ga­
lardón y el mejor estímulo para que 
continuemos firmes eji nuestro puesto 
de combate. Gracias por tus palabras

de aliento y por fus ofrecimientos. Se- 
guireinfos cnviáaidote gratuitamente 
nuestro pe4*¡ódico, y sólo te pedimos 
que contribuyas a difundir entre tus 
compañeros de infortunio la verdad da 
nuestra causa, y como en los números 
sucesivos tenemos el propósito de de­
dicar siempre unas líneas para los que 
sufren la privación de libertad, tii, que 
con ellos penas; tú. que piensas alto y 
sabes que para el espíritu no hay cár­
celes cuando sabe elevarse por encima 
de las miserias de la Tierra, si tienes 
algún tiem|xi que poder dedicar a tus 
hermanos, escribe algunas cuartillas 
para que las publiquemos en la sección 
que hoy iniciamos, y que es nuestro 
mayor deseo pueda un día llegar a ser 
beneficiosa para lodos.

En nombre de los socios de este Cen­
tro, os manda un abrazo espiritual

L a R e d a c c ió n .

Nuestros poetas y el espiritualismo
LA VOZ DE LOS M U E R T O S

Hay una herm osa composición de Alberto 
Valero M artin, dedicada a  sus hijos, que titu la  
Cuando yo m e muera, de la  cual copio unos 
cuantos versos que expresan de un  modo m a­
g istra l la  verdad que nosotros adm itim os de la 
comunicación de loa esp íritu s de los que vivie­
ron  en la  T ierra, sobre todo de loa que fueron 
nuestros seres queridos. Sus afirmaciones son 
netam ente espiritistaa, y  tan  sentidas que pro­
ducen en el lector ese escalofrío característico 
que se experim enta cuaDdo un a  convicción 
llega al alm a saltando por cim a de las valias 
del razonamiento.

Escucha, lector, lo que nos dice:

Cuando y a  parezca p ara  slempTe mudo, 
para siem pre frío , para  siempre Inerte, 
aun quiero en la  v ida serviros de escudo 
venciendo el absurdo fa ta l de la  m uerte.

¡Venced las flaquezas con ánim o fuerte! 
lYo 08 sigo de cerca, vivo y vigilante, 
a  través del negro d in te l de la  m uerte!
Que 08 a te  un  cariño trabado y  sincero.
Todo repartlroelo: el pan y  e l dolor.

; Y avanzad seguros por vuestro sendero 
sem brando una siem bra d iv ina de amor!

E n el campo, en casa-iv ienen  de m uy lejos?-, 
yo oigo de los m uertos confidencias quedas 
en tre  las carcomas de los muebles viejos 
y en tre  los ram ajes de las arboledas.. 
Infinitam ente se engrana la vida, 
y  en el infinito no hay  menos ni más...
¡Yo siempre, hijos míos, llevaré prendida 
m í vida a  la vuestra , por siem pre jam ás!
La v ida es eterna... M isteriosamente 
siento de m is m uertos las voces que son 
como un g ran  consuelo, suave y  confidente, 
en la p rem atura vejez de nil frente 
y en la carne viva de mi corazón...

Tiene razón el poeta. E s un absurdo creer 
en la  m uerte  cuando todo es vida en el Unl- 
ver.so, cuando la  razón y  la conciencia nos 
afirman la  persistencia del yo, la  persistencia 
del esp íritu  a  través de los m últiples cambios 
de la form a; es absurdo creer en la  m uerte 
cuando la  voz del m ás allá, cuando la  voz de 
los m uertos llega h as ta  nosotros para  afir-
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narnoB ]a peii)etui<lad d e  la  existencia. Fero 
la  m ateria  grosera embota nueatra espiirltua- 
lldad 7 Bòlo en  circunstanclaa determ inadas 
la percibimos; sólo en  esos m om entos criticoe 
de nuestra  v ida m aterial, eíi que el dolor nos 
em barga y  dirigim os nuestras m iradas a  lo 
alto en busca d e  consuelo, o cuando un noble 
afán d e  Investigar encauza nuestro  esfuerzo 
hacia e l m ás allá, la voz de los que fueron 
llega h as ta  nosotros como un susurro, como 
una prom esa alen tado!^  en nuestra  lucha, 
como un beso de pureza que calm a nuestro

anhelo, cual gota de roclo que reanim a la  flor 
m arch ita  d e  nu es tra  espiritualidad.

Cuando nuestro  grado de evolución sea ma­
yor, cuando por nuestro esfuerzo ascendamos 
lo suficiente por la  escala del progreso, esa 
voz llegará h as ta  nosotros y la percibiremos 
con la m ism a ^ c ll id a d  que abora itercibimos 
la  nuestra: y  a l convencernos de que los que 
nos bablan  están  m ás vivos que antes, nuevos 
horizontes de ciencia y  de am or se a b r i r á  
ante nosotros y  ya no la  llamaremos la  voz 
de los muertos.

Siop.

PANORAMAS DE LA CREACIÓN INFINITA

GÉNESIS Y DESARROLLO DEL SER
* . . .  u n a  V »  ha sido concebido el 

s e r  p o r e l pad re , pasa, en  el decurso 
de  loa siglos, p o r variadas fases de 
los re in o s  m ineral, vegetal y  anim al; 
en  u n  comienao, e n  estado d e  inerte  
inconsciencia; m ás ta rde , con  incons­
c ien te  acnsib ilidad; a  la  poatre , do­
ta d o  de in te ligenc ia  a l fo rm ar p a rte  
del re in o  hom m aU " ‘‘C ansas del ata- 
v iam o ...” R evista de  E stud ios Psico­
lógicos, núm . r.

Siguiendo la  comenzada ta re a  do divulgación 
de la  doctrina espirita, tra ta ré  de desarrollar 
el precitado tema, buceando en  las ideas reve­
ladas por las entidades superiores del espacio 
y  compulsando loe fundam entos básicos en que 
aquélla descansa.

Em pezaré recordándoos que en la  creación 
todo tiene un origen común, todo procede de 
Dios, punto de pa rtid a  y  d e  reiunlón, deede lo 
Infinitamente pequeño a  lo infinitam ente gran­
de. Todo proviene de Dios y a  E l vuelve; de 
Dios uno, creador increado, padre de todo y 
de todos; el g ran  m otor de todo lo que existe, 
columna inquebrantable sobre la que reposan 
los infinitos mundos esparcidos en el espacio, 
como los átomos en «1 aire.

El fluido universal, que se roza con Dios y 
que de E l sale, es para  la  inteligencia suprema, 
por su  quintaesencia y con ayuda de sus com­
binaciones y  transform aciones, el instrum ento 
y el medio—por el solo i» d e r del P adre  en el 
iuAnito y  en la  eternidad de su  voluntad—de 
todas las creaciones espirituales, m ateria les y 
fluldicas en la  v ida y  arm onía universales, de 
la creación de todos los m unike y  de todos los 
seres en todos los reinos de la  naturaleza, y  de 
todo lo que se mueve, vive y  existe.

El esp íritu  se form a, en su  origen, con la

‘'quintaesencia’’ de los flúidos, parte  ta u  sutil 
que no bay expresión en  nuestro  léxico para 
definirla. L a voluntad de Dios Todopoderoso 
como sola y  única esencia de vida, en lo infi­
n ito  y  en la  eternidad, an im a esos flúidos para  
darles el ser, es decir, para  hacer de ellos, “con 
ayuda de dicha eeencia su til”, esencias espi­
rituales o principios prim itivos del e ^ l r i t u  en 
germ en y que están destinados a  su form a­
ción.

La vida universal está, de este xnodo, en ' gér­
menes eternos en la  N aturaleza, por medio de 
esa quintaesencia de flúidos que Dios anim a 
con su  sola voluntad p a ra  las necesidades de la 
arm onia universal y las de todos los mundos, 
de todos los reinos y de todas las cria tu ras , en 
el estado m aterial o flutdico.

Los mundos prim itivos se componen, en su 
formación, de todos los principios que consti­
tuyen, en el orden espiritual, m ateria l y  fluldi- 
co. los reinos que los siglos deben elaborar. E l 
principio inteligente se desarrolla al mismo 
tiempo que la  m ateria , y  con ella progresa, al 
p asar de 1a Inercia a  la  vida. Dios preside el 
principio de todas las cosas, sigue con m irada 
paternal las fase.s de cada progreso y  a trae  
hacia E l todo lo que h a  alcanzado la  perfec­
ción.
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E sta  m ultitud  de principios, que eos la ten­
tes, esperan en un estado cataldptico que el 
Soberado Duefio, s e ^ n  la s  leyes naturales, ia- 
m utaldes y  eternas por E l establecidas y bajo 
la  Influencia de los am bientes destinados a  ba- 
cerlos_ sa lir  a luz, les destine y ^ r o p le  al obje­
to  que según dichas leyes deban llenar. Sufren 
entonces pasivantente, a  través de las eterni­
dades y  bajo la  dirección y  vigilancia de los 
esp íritu s autorizados, las t r a n s fo m ^ io n e s  que 
deben desarrollarlos, pasando sucesivamentee 
por los reinos m ineral, vegetal y anim al, y  por 
las form as y  especies In term ediarias en tre  es­
tos reinos.

Idegan asi, en progresión continua, a  un  
periodo preparatorio  a l  estado d e  e ^ i r i t u  for­
mado, es decir, a l estado Interm ediarlo entre 
la  encam ación an im al y  el estado esp iritual 
consciente. F ranqueando después ese periodo, 
llegan a l estado de cria tu ras , que poseen el li­
bre albedrío y  a d m á s  la  inteligencia razonada, 
indei>end¡ente y  responsable de sus actos, y, 
por últim o, alcanzan el pináculo de la  Inteli­
gencia, de l a  ciencia y  de la  grandeza.

L a  esencia espiritual—principio de in teli­
gencia, esp íritu  en formación—pasa en su  ori­
gen, prim ero por el reino m ineral, y lo  anim o 
(si a s i puedo exponer la  Idea, dada la  lim ita­
ción de nuestro  lenguaje y  la  lim itación de 
n u es tra s  in teligencias). Digo que aáiima al 
m ineral, porque todo tiene un a  existencia en 
la  N aturaleza y porque todo m uere; y  teniendo 
todo lo que m uere un  principio de vida, está, 
por consecuencia, el m ineral anirtuiao por una 
inteligencia relativa.

Os sorprenderá acaso que use la  palab ra in­
teligencia hablando de la  v ida d e  un a  cosa 
inerte ; ciertam ente que no hay  en ésta pen­
sam iento, n i acción, la  esencia espiritual en 
este estado no tiene conciencia de su se r; exis­
te, pero nada m ás. E sa  fuerza que se ha lla  en­
tonces en el estado de simple esencia de vida 
y  que no tiene conciencia de su  ser, construye 
el m ineral, la  p iedra y  el m etal, atrayendo y 
reuniendo los elementos de los flúldos apro­
piados, “por medio de una acción m agnética 
atractiva, d irig ida y  vigilada por los espíritus 
superiores". Cuanto m ás inconsciente es el es­
p íritu , en estado de formación, m ás d irecta  e 
incesan te es la  acción d e  los esp íritu s  au to ri­
zados.

E l m ineral m uere cuando se le  arranca  del 
centro en que lo colocó el A utor de la  N atu­
raleza; la  p iedra ex tra ída  de la  can te ra  y  el 
m ineral sacado de la  m ina cesan en su  exis­

tencia y  pierden l a  vida natural, lo mismo que 
la  p lan ta separada de la  tie rra . L a esencia es­
p iritua l que resid ía en las paredes del m i­
neral se re tira , por medio de una acción m ag­
nética que dirigeoi eeplrltus encargados de 
ello, y  se siente llevada a  o tra  parte. E l cuerpo 
del m ineral y sus pedazos retoben el empleo 
a  que son destinados, según las necesidades de 
la  Humanidad.

No nos debe ex trañ ar que subsista la  unión 
en el m ineral, y a  menudo du ran te  muchos si­
glos, aun cuando la  esencia esp iritual que ha 
sido necesaria p ara  su  formación, se  haya re­
tirado. Cada m a te ria  tiene  sus propiedades re­
lativas, según las leyes universales que no he­
mos llegado a  comprender. ¿No vemos que el 
cuerpo hum ano, en ciertas condiciones, conser­
v a  su unidad, en todas sus partes m ateriales, 
aim que el esp íritu  se haya separado de él? En­
tre  los mismos vegetales, ¿no vemos casos de 
duración m aterial? ¿Y no conservan ciertas 
p lantas las apariencias de vida, la  frescura de 
los colores y  la  firmeza del ta lle mucho tiempo 
después de haber sido separadas del suelo, que 
las alim entaba, por consecuencia del principio 
latente de inteligencia o fuerza que en ellas 
residía? E n  la  N aturaleza todo se encadena y 
relaciona p ara  la utilidad del espíritu , que m ar­
cha a l estado consciente de su ser.

L a esencia espiritual que reside en  e l mine­
ral, no es un a  individualidad, form a un  con­
jun to  que se personifica y divide, cuando hay 
división en la m asa, a  consecuencia de la  e.x- 
tracción, tendiendo as i a, la  individualidad, 
cuando llega al principio que an im a a  ciertas 
plantas. La esencia esp iritual sufre, en el reino 
m ineral, las m aterializaciones sucesivas para 
p repararla  a  p asar por las form as y  las espe­
cies in term ediarlas que participan del mine­
ral y  del vegetal; he dicho m aterializaciones, 
porque no cabe decir encam aciones, “en e l p rin ­
cipio de su ser".

Después de haber pasado por estas formas 
y especies In tennediarlas, que se ligan ontre 
sí por un a  progresión continua, y  de haber sido 
de este modo y  bajo la  influencia de e s ta  do­
ble acción m agnética, que ha operado la vida 
y  la  m uerte en  las fases de los existencias re­
corridas, y  p r ^ a ra d a  a  su fr ir  la  prueba de 
sensación que le espera en e l vegetal, pasa  la 
referida esencia esp iritual al reino de este ú l­
timo. Rs un  desarrollo, pero todavía sin  con­
ciencia de su se r; la existencia m a teria l es en­
tonces m ás corta, poro m ás progresiva; sólo tie ­
ne sensación, sin  conciencia, n i sufrim iento.

10
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De este modo el árbol s i cual se arranca  una 
ram a experim enta una especie de eco de la  sec­
ción que se opera, pero s in  te n er sufrim iento 
alguno; es como una repercusión que responde 
de u n  punto a  otro, lo mismo que cuando se 
arranca  violentam ente un a  p lan ta  de la  tie rra  
antes de que haya tm scurrido  el tiempo de su 
madurez. Debo repetirlo: hay sensación, pero 
sin conciencia, ni sufriimiento; es un  estreme­
cim iento magnético, que se siente y  que prepa­
ra  al espíritu , en estado de form ación, la  esen­
cia espiritual p a ra  el desarrollo de su  modo 
“de se r”.

Después de la  m uerte  del vegetal pasa  dicha 
esencia a  o tra  parte ; después de haber pasado, 
siguiendo siem pre una m archa progresiva, por 
las ¡materializaclonee sucesivas y  necesarias, lo 
verlñca por las form as in tenoed iarias , que par­
ticipan del vegetal y del anim al; entonces hay 
sensación y  sufrim iento, en la s  ú ltim as fases 
de esta existencia, en  que el espíritu , en ?u es­
tado de formación, comienza a  se n tir  un  acto 
exterior, aunque sin  conciencia de su  causa y 
de sus efectos.

B1 esp íritu  en ta l estado y bajo la  vigilancia 
de los espíritus autorizados ( ^ r a  asi, y  siem­
pre en progresión continua, su desarrollo rela­
tivam ente a  la  m ateria  que le  rodea, llegando 
a  tener un a  especie de conciencia de su  ser. 
P reparado d e  este modo para la  v ida activa, 
ex terio r y de relación, pana a l reino animal.

Llegada que h a  sido este caso, posee él espí­
r itu  un principio inteligente, con un a  in teli­
gencia relativa, que es lo que vulgarm ente se 
denom ina instin to , p a ra  atender a  sus necesi-. 
dades físicas, a  «u consen’ación y  a  todo lo 
que exige la  v ida  m ateria l, teniendo vo lun tad  
y  facultades, pero lim itadas a  sus necesidades, 
a  la conser\*ación de esta  v ida m ateria l y  a  la 
función que debe llenar en la  N aturaleza, bajo 
los puntos de v ista  de la  eon.servación, repro­
ducción y  destrucción y  eegfin la  m edida en que 
debe concurrir a la  vida y  arm onía universales.

E l esp íritu , aun en ta l estado de formación 
(porque todavía no tiene libre albedrío, ni in­
teligencia in d ^ n d ie n te  y  razonada, ni ia con­
ciencia de sus actos y facultades), pasa en el 
reino anim al, siguiendo una m archa progresi­
va y continua, .según los p r o ^ s o s  adquiridos 
y las necesidades de los progresos que h a  de 
adquirir por todas las fases de las existencias 
sucesivas necesarias p a ra  de.sarroilarle y con­
ducirle al lim ite de las form as y  de las es­
pecies interm ediarías, que partic ipan  del ani­
mal y del hombre. Después pasa por estas es­

pecies que le acercan, poco a  poco y  cada vez 
más, y por una pendiente insensible, a i reino 
hum ano; pues si es cierto  que el esp íritu  sos­
tiene la  m ateria, no es m enos cierto que ésta 
ayuda a l desarrollo de aquél.

Después de haber sufrido el esp íritu  todas las 
transfiguraciones de la  m ateria  y  todas las fa­
ses del desarrollo p ara  alcanzar cierto  grado 
de inteligencia, llega el punto  preparatorio  al 
estado espiritual consciente, a  este momento 
que nuestros sabios, situándose a l m argen de 
los m isterios de la  N aturaleza, no saben defi­
n ir  en dónde acaba el instin to  y  comienza el 
pensamiento.

Llegados que son Jos esp íritu s a l  indicado 
punto preparatorio  para  e n tra r  en la  Huma­
nidad se predisponen en  m undos ad hoc p ara  
la  v ida esp iritual consciente, independiente y 
libre. E n este momento es cuando el espíritu  
en tra  en el estado de inocencia e ignorancia 
de que habla la tradición, ia  voluntad del Pa­
d re  le d a  la  concieucia de sus actos y  de sus 
facultades, conciencia que produce el libre a l­
bedrío,'  la vida m oral, la  inteligencia ludepeu- 
diente y  razonada y la  responsabilidad.

L a esta tua  h a  concluido de modelarse, el es­
p ír itu  formado se envuelve, bajo la  dirección 
y vigilancia de los esp íritu s autorizados, coa 
los flúidos que deben cubrirle y  que hemos lla­
mado periespiritu ; cuerpo fluidlco que p ara  él 
vendrá a  ser e l instrum ento y  el medio de 
progreso constante y  sostenido, desde el pun­
to de pa rtid a  de inocencia e Ignorancia, hasta  
el de la  perfección m oral que le  pondrá al 
abrigo de toda calda, o, por el contrario, si 
cae du ran te  aquel Intermedio lo es de su p ro­
greso, p ara  elevarse con la  ayuda de encam a­
ciones y reencarnaciones sucesivas, expiatorias 
prim ero y  después gloriosas, hasta  que haya 
alcanzado dicha perfección moral.

Al sa lir  el esp íritu  de la  especie interm edia­
r ia  que precede a  la v ida del libre pensador 
y en tra r  en posesión del libre albedrio, opera la 
constitución fluídica del periespiritu , el cual 
es, según repetidam ente vengo diciendo, para 
poder usar un a  expresión comprensible por to­
dos, el tem peram ento de cada uno, si bien 
con la diferencia de que el tem peram ento hu ­
mano es a nuestros ojos independiente de la  
clase de esp íritu  que cada cuerpo encierra, 
m ientras que el tem peram ento fluidlco es la 
consecuencia de las tendencias del espíritu.

Los flúidos de los espíritus pueden se r afl- 
nea o repelerse, de ah í Jas relaciones que pue­
den establecerse en tre  cada uno. según la  atrae-
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olÓQ O repulsión de Jos respectivos flúidos. De 
aM tam bién resu lta  la  Influencia a tractiva  de 
los flúidos hcunogéneoe y  sinQ>átlcos, que vie> 
nen a  constitu ir los lazos que a traen  el uno al 
otro a dos espíritus, si no del mtamo orden, 
anim ados, por lo menos, de la s  m ism as incli­
naciones y  de los miamos sentim ientos.

Basado en lo diabo se observa que los espí­
ritu s , iH>r -la naturaleza d e  sus sentim ientos e 
inclinaciones, buenas o m alas, a traen  hacia 
ellos los espíritus homogéneos y  sim páticos a 
estos sentim ientos e inclinaciones, con los que 
se ponen en  relación por m edio de la  influen­
cia a trac tiva  de los flúidos.

Ya en posesión del libre albedrío para  poder 
escoger su camino, los esp íritu s quedan some­
tidos a  o tros encargados de su  desarrollo. E n­
tonces es cuando la voluntad del esp íritu  le

lleva a  seguir un  camino con preferencia a 
otro. Llegados, a  este punto, los espíritus son 
m ás o menos dóciles con aquellos encargados 
de conducirlos y desarrollarlos. E n  este mo­
m ento es cuando ese poder de la  voluntad, en 
ejercicio del libre albedrío, tom a la  dirección 
m ás o menos buena; entonces pueden fa lta r  o 
seguir sencilla y gradualm ente la  m archa que 
le es indicada p a ra  progresar. Es conveniente 
recordar que esta decisión en el se r es la gé­
nesis del atavism o, con la  no ta inherente de 
progreso o de responsabilidad.
"^Ved ahi, queridos hermanos, un a  glosa sin­
té tica de las enseñanzas em anadas del espacio 
en asun to  de ta n ta  monta.

Et.iAS.
M adrid y enero de 1926.

E X C U R S IO N E S  D E L  E S P ÍR IT U
( S U E Ñ O )

Entregado a  él, Morfeo, dulcemente, me fué 
aprisionando en tre sus brazos, quedando al fln 
profundam ente dormido.

S en tí como si, c i ^ ,  m e elevara poco a 
poco, a  trav és de una inm ensa noche, por «I 
Infinito. De improviso un  intenso resplandor 
deslumbró m is ojos, amoldados a  la  fa lta  de 
luz du ran te  m i viaje  por la  obscuridad.

Cuando m is pupilas fueron acostum brándose 
a  ver en aquel am biente, m e encontré coh un 
mundo habitado.

L a paz, la  alegría  y la  felicidad se refleja­
ban en e l rostro  de los ciudadanos, que des­
perta ron  m i curiosidad al observar en todos 
idéntico ropaje.

Las casas paralelas, con elegante sim etría, 
de casi la  m ism a construcdón y form a, sin 
producir sensación alguna de monotonía a  cau­
sa del mágico m ilagro de los policromos y  di­
versos arabescos de su ornam entación, dotadas 
de cuantos adelantos pueden rep resen tar hi­
giene y  comodidad, componían am plias y  cui­
dadas avenidas, adornadas por heim oso paseo 
central, a l que sombreaban dos h ile ras  de árbo­
les, colocados con el doble objeto de sa tu ra r 
la atm ósfera y  embellecer la  población, con- 
v lrtiéndola en ameno jard ín .

Sentí deseos de conocer la  m archa de la vida 
en tan  delicioso país, y  penetré en una fá­
brica.

En talleres confortables y  limpios los obre­
ros trabajaban  con fe y entusiasm o nunca v is­
tos por mí. In terrogué al que me indicaron co­
mo director, quien, con sincera am abilidad, ex­
plicóme la  causa. E ra  jefe, no porque fuera 
suyo el negocio, sino i»or haber sido elegido en­
tre  sus com pañeros xmr te n er m ás aptitudes y 
capacidad p ara  reg ir  la  Industria. L as fábricas 
son del pais. Como no se tiende a  form ar ca­
pital, los artículos se venden a  un precio Inslg- 
niflcante, toda vez que sólo han  de reportar 
el Ingreso necesario p a ra  cu b rir e l coste neto 
de las m aterias  empleadas, los gastos de la 
casa y  los Jornales del personal, en cantidad 
bastante para  atender, con am plitud, a  todas 
sus necesidades. Igual jo rnal cobra que los de­
más. E l cargo que ocupa, y  al que fué elevado 
por sus profundos conocimientos, no le hace 
dejar de considerarse como un operario cual­
quiera. pues como ta l traba ja , con la  diferen­
cia de tener que d irig ir en lugar de ejecutar 
las faenas. A  cada obrero se le asigna la  obli­
gación con arreglo a  sus disposiciones y  ener­
gías.

Encantado de mi prim er v isita , seguí inda­
gando.

Las m oradas son propiedad de quien las 
ocupa, heredándolas los hijos. Pasan al Estado 
las que por defunción quedan vacantes, y éste 
dispone de ellas, para  cederlas eiiultatlvamen-
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te, cusn4o «on necesarias por la  creación de 
un a  nueva fam ilia, form ada al un irse en ma­
trimonio.

Las carrua jes sólo se emplean p a ra  los ca­
sos de urgencia 7  p ara  que puedan pasear los 
vlejecltos, io s  impedidos 7  los enfermos.

Son gobernados por una Asam blea compues­
ta  de ancianos de todos los ram os sociales, 
que, reuniendo condiciones, la  edad jubila del 
trabajo, bajo la  presidencia de uno de ellos, a 
quien el pueblo elige por medio de sufragio.

V isité la  Cámara. E n  nada se diferencian 
estos P adres de la  P a tr ia  d e  los demás ciuda­
danos. Son los sueldos, sus casas 7  el vestido 
iguales que los de aquéllos. L as canas 7  la 
fonma del som brero con que cubren su cabeza 
componen el único Hni/or»ie que los distin­
gue. Créanse las le7es 7  se toman acuerdos 
con arreglo a l criterio  de los que pertenecen 
a l ramo correspondiente, a ln  necesidad de re­
tóricos discursos ni antagónicas discusiones. 
T ienen legislado un iippuesto individual 7  úni­
co, indispensable pura atender a  las necesida­
des 7  gastos de las entidades que nada pro­
ducen.

E jército  no existe; Ignoran la aplicación que 
dentro del transcurso  de la vida pueda tener. 
La palabra frontera  no figura en su  Dioclona- 
rlo, 7 , por lo tanto, como el país entero es 
del país no concil>en que nadie necesite con­
qu istar lo que es suyo.

Se desconocen los analfabetos, porque el Es­
tado dispone sea obligatoria la asistencia a  la 
escuela, donde se form a el alm a del niño; en­
tre  lo que le enseñan en ella, y el ejemplo de 
lo que ve en su casa queda hecho hombre ade­
cuado p ara  desenvolverse fácilm ente y feliz en 
mundo tan ideal. Allí se  observan sus condi­
ciones, indicándole la industria , a r te  o ca rre ra  
que debe em prender, contando, desde luego, con 
su beneplácito.

No hay Tribunales de Ju stic ia ; loe pocos ca­
sos que ocurren, debido a  la educación y am­
biente en  que crecen los habitantes, los san­
ciona el Consejo Nacional de Ancianos.

Los gandules, canallas y todos aquellos que 
suiwnen un estorbo para  el bienestar de la 
nación, unidos a  los que cometen actos puni­
bles, son condenados a desempeñar los traba­
jos duros y penosos, sometidos a  la  vigilancia 
de religiosos, que, a  ¡a par que los dirigen, 
tra tan  de llegar al corazón de estos infelices.

p a ra  dervolverlos, m ás tarde , al sebo de la  Pa­
tr ia , regenerados 7  a r r^ e n tld o s , s i su delito 
no merece que se le imponga la  sentencia má­
xim a: no volver más a  convivir con la  socie­
dad. La pena de m uerte  'no pasó por su Imagi­
nación .para consignarla en sus Códigos.

Profesan un a  sola religión ofldal, cuyos mi­
n istros se dedican, a  m ás de lo anteriorm ente 
dicho, a  la  enseñanza 7  a  cu idar enferm os e 
Imposibilitados viejecitos sin  fam ilia. ^

Vi dos. S u  indum entaria, de puro modesta, 
rayaba en m isera. Cada uno llevaba del brazo 
a  un  anciano. Gracias a  su  apoyo, estos pobre- 
citos, casi baldados, podían pasear tomando 
el sol.

P enetré en un  templo de estos religiosos, 
que, haciendo de su  doctrina nn  ideal, no ne­
cesitan pred icar ¡a Caridad n i la  Humildad, 
porque la  enseñan con su  ejemplo.

E ra  limpio, blanco, .»iln adornos n i riquezas, 
sencillo, y envuelto en esa seonlobscuridad que 
convida a  la  oración 7  predispone a! espíritu  
a  m ed itar. No ofrecen a  Dios flores n i joyas, 
suponiendo que no puede agradarle la  oferta 
de lo que es obra suya y  lo que creó para  nos- 
otro.«, como el presente, de algo todo nuestro. 
Y agradecidos por sus m ercedes le ofrendan  
las flores  de su corazón, rebosando am or 
hacia E l; el O’O purísim o de sus lim piar con­
ciencias y los g ratos pcrfm ues  de sus virtudes.

Los médicos form an otro desinteresado sa­
cerdocio, y al adm in istra r las drogas que cu­
ran  el cuerpo, no olvidan el alma, seguros de 
que en ¡a atrofia  de é s ta  reside la causa de la 
m ayor parte  de las enfermedades.

Al p regun tar el nombre del mundo que v isi­
taba, desperté...............................................................

L as lágrim as asom aban a  m is ojos. Sin duda, 
d u ran te  el descenso, m i corazón se cond<d!a 
de que el mundo en donde yo soñaba, con su 
afán  de perfeccionarse, no siguiera este ejem­
plo, pues aunque salieran  a  su  paso, para  rea­
lizarlo, iiiRonucjiionfr«, poco a'poco se lim arían 
esas asperezas...

Todo consiste en que asi fuera el se n tir  bu- 
mano. porque, al fln. Jos hombres, que ban 
conseguido volar, llegarían  a  convertir en una 
realidad cuanto yo vi en tre las guim.cras de 
un sueño...

A sTOxio P almero F eb iíAw»ez .
8 de septiembre de 1916.
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E L  G O Z O  D E L  P A D R E
( C O N T I N

No, herm ano« queridos, no hay un  se r aban­
donado por la Providencia; no hay u n  ser, 
por m alo que h ay a  sido, a  quien se le niegue 
la  esperanza; no hay se r  que no pueda redi­
m irse por su trabajo  propio; no hay un  se r 
a  quien Bios abandone, que lo condene, que lo 
entregue, digámioslo asi, a  castigos espantosos, 
s in  esperanza ninguna de redención; no. Eso 
que todavía se dice, se  predica y  se escribe, 
nosotros la  rechazamos en v irtu d  de la  Lógica, 
en v ir tu d  de la  Teología y  en v irtud  de los 
hechos que se dem uestran experimentalm ente.

De consiguiente, quedan bien claros los tres 
m otivos del gozo del P adre; pero au n  así, es 
posible que pud ie ra  decirme alguien: ¿cómo 
se explica que ese gozo no se tu rb e  con la  
contemplación del dolor que experim enta el 
mundo? ¿Cómo ese gozo no se tu rb a  al ver, 
por ejemplo, la s  guerras, a l presenciar el do­
lo r de la s  viudas y  de los huérfanos, a l ver, 
en fin, el espectáculo de todas las lacras hu­
m anas, de todas las m iserias de este mundo 
m ateria l?  Pues esto se com prende por la  ra­
zón de que el P adre lo  considera todo desde 
el punto  de v ista  de los fines, no de los me­
dios. sino de ios fines. Y sabiendo, como sabe, 
que todcs hemos de llegar a  ser dichosos, nos 
deja experim entar las consecuencias de nues­
tros actos propios. Es decir, que E l e« ta n  res­
petuoso del lib re  albedrío, que nos lo .respeta 
en todos los m omentos; nos deja que sufra­
mos las consecuencias de nuestros actos, para 
que sin tam os la  necesidad de rep ara r en el 
p o ire n ir  lodo lo malo que hayam os realizado 
en el pasado. E s evidente, pues, que el Padre 
respeta nuestro  libre alhedrin y  no qu ita  el 
m al del m undo; no hace que desaparezca el 
m al del mundo, porque este mismo mal es obra 
de la  im perfección de los hombree y, por tanto, 
deja experim entar a  los hom bres las consecuen­
cias de sus actos, para  enseñarles la d iferencia 
existente en tre  el bien y  el mal, por que sabe 
que las lecciones en cabeza propia son las más 
eficaces p ara  el m ejoram iento del ser.

Cuanto m ás lo pienso, herm anos queridos, 
m ás claram ente comprendo que es un a  verdad 
Incontrovertible, que e l m al es obra de la igno­
ran c ia  de los hombres. E n  el momento en que 
loa hom bres no sean Ignorantes, ev itarán  toda 
clase de males, se rán  buenos, y, por consiguien­
te, desaparecerán todas las m iserias que en la

U A C I ü N )

actualidad vemos en el mundo. De modo que 
lo que verdaderam ente nos in te resa  es el pro­
greso de la  H um anidad; a  lo que tenem os de­
clarado la guerra  no es a  los malos, que abscv 
lulam ente m alos no existen; lo que son  es ig­
norantes, y  a  esos, a  los ignorantes, a  la  igno­
ranc ia  es a  la que declaramos una g u erra  a 
m uerte. Hagamos que la  ciencia salga del pe­
rim etro  de loe sentido» corporales, de aquel 
campo visual y  de aquel campo auditivo, que 
yo expliqué en m i pasada conferencia; “Visión 
y audición universales.” Y un a  vez que nos­
o tros hayam os hecho que la  ciencia tenga en 
cuenta el E sp íritu , que es el elemento esencial 
del Universo, que la  ciencia sea  an te todo y so­
bre todo Psicología, que llegará indudabl«nente 
a  ser una ciencia universal; entonces se rá  cuan, 
do desaparecerá por completo e l m al del m un­
do; el hom bre se rá  bueno de un a  m anera ta n  
natu ra l, h a rá  e l bien sin  sentir, como resp ira  su 
organiamo y  como circu la la sangre por sus ve­
nas, y es cuando se llegará a  lo que yo llamo y 
he llamado el bien autom ático; es decir, que el 
hom bre llegue a  realizar e l b ien  como se rea­
liza un a  función orgásiica: s in  esfuerzo, sin  
pena, con natu ra lidad  completa, y  a] desapare­
cer, hermanos, los vicios, desaparecerán todas 
estas m iserias que hoy noa rodean, hab rá  lle­
gado a l  m undo la  fra tern idad  universal, el 
triunfo  del Espiritlatmo. el E spiritism o encam a­
do en los usos y costumbres, y  entonces, en 
lugar de ser este  p laneta el "valle de lágrim as", 
de la  E scritu ra , se rá el nuevo Paraíso  te rrena l 
p a ra  todos los que tengan la  d icha de habitarle.

E l cuarto  m otivo de la  alegría  del Ser Su­
premo, no puede se r otro, a  m i entender, que 
la contemplación d e  su Creación, y  es ta l vez 
el más im portante de todos ellos, por lo cual 
merece que le dediquemos toda nuestra  aten­
ción.

Cuando un  a r tis ta  hum ano ejecuta un a  obra, 
no solamente goza en el momento de verla 
term inada, .sino que tam bién goza du ran te  su 
ejecución. Un ejemplo: un p in tor, que concilia 
un cuadro y  que lo va pintando, traduciendo 
sobre el lienzo la  im agen v irtu a l que lleva en 
su Inteligencia, con todas las lineas, con todos 
los colores que en su  Imaginación lleva pre­
sentes; diaro está, a  m edbla que va plasm an­
do. como allora se dice, en el lienzo la  imagen 
v irtua l que en si lleva, experim enta u n a  gran

14
© Biblioteca Nacional de España



alegría, porque es, por decirlo asi, un  creador, 
aunque se lionita a  copiar, conforme a  las re­
glas del arte , la  concepción de la im agen v ir­
tua l que lleva en su  entendim iento. Pero U e ^  
un  momento en que la  obra se 'acaba, en  que 
d a  lia úütlma pincelada, en que bace esa ope­
ración que se llajna barnizado, que los fran  
ceses denom inan ‘'vernlssage” : llega aquel 
m om ento en que la  ob ra  h a  quedado por 
com pleto concluida y, n a tu ra lm en te , a l verla  
te rm inada , como recuerda los esfuerzos que 
le h a  costado su  trap a jo  artístico , se goza 
grandem ente . E xactam ente  Igual podem os.de­
cir de los dem ás a rtis ta s . F ijém onos en un  
B enlliure o en  un Querol. P u es bien, estos 
a r tis ta s  tienen  que an im ar el m ateria l b ru to , 
ttenen  q u e  p lasm ar sobre ¡a  p ied ra  el con­
cepto d e  la  ob ra  a r tís tic a , haciendo que res­
ponda d e  u n a  m anera  p lástica  a  la  Idea que 
lleva en su  pensam iento , p o r eso decía un 
g ran  escu lto r que en todo bloque d e  p iedra 
hay u n a  e s ta tu a  m arav illosa  y  adm irable, la  
cuestión  y  la  dificultad e s tá  en socarla. P ues 
este  escu lto r llega u n  m om ento tam b ién  en 
qu e  d a  la  ob ra  p o r te rm inada , y  si h a  lo­
grado rea liza rla  conform e a  loa cánones de 
2a  estética, experim enta igua lm en te u n a  ale­
gría , g rande, Inm ensa. R especto d e  los lite­
ra to s  sucede lo propio. E l lite ra to  tiene  que 
m an e ja r un  in stru m en to , la  palab ra , de un a  
dificultad verdaderam ente enorm e para  poder 
expresar las ideas que bullen en su  cerebro. 
N adie se poiede hacer la  id ea  d e  la  dificultad  
tan  g rande  que existe p a ra  en c e rra r  la  idea 
en la  frase, sea  en la  o ra to ria , sea  en la  es­
critu ra . H ay momentos en que el a r tis ta  de 
este género s ien te  desfallecer su ánim o an te  
la  dificultad que le  ofrece el len g u a je  hu­
mano, que, como todo lo hum ano, es pobre y 
deficiente, p a ra  ex p resa r to d as las m odalida­
des que tiene  el pensam iento  y  que tiene el 
sen tim iento . De m an era  que h a  habido escri­
tores que ello.s mismos han  confesado que en 
m uchas de sus obras h an  llegado a  un  pasa­
je  tan  dlficíl que h an  ten ido  que ap e la r a  la  
Inspiración. Y ¿qué es la  inspiración, herm a­
nos queridos? L a Insp iración no es n i m ás ni 
m enos (noso tros lo sabem os m uy bien por 
nuestras doctrinas), que una evocación. Sien­
te  el a r t is ta  desfa llecer sus fuerzas, com pren­
de que d en tro  d e  su  .propio feudo no  en­
cuen tra  posibilidad de sa lir  de aquella  difi­
cultad, y pide a l P ad re , fuen te  de toda  ver­
dad, de toda h erm osu ra  y de todo bien, ins­
piración que ilum ine su  entendim ien to  para

reso lver aquello  que p a ra  él es irreso lub le, y 
no solam ente a l  P ad re , s in o  tam b ién  a  loe es­
p ír itu s  buenos que velan  p o r e l progreso  y 
q u e  n u n c a , d e jan  en desam paro a  los que 
luchan  por el bien. Y, efectivam ente, sea  du­
ra n te  e l Buefio, sea  p o r u n a  especie d e  au to ­
matism o, que se apodera del a r tis ta  en que 
parece  o b rar como un  m édium  escribiente, 
pues desde luego recibe la  Inspiración d e  los 
se res de l espacio y  del P a d re  mismo, y  a l re ­
cib ir esa Inspiración se pone a  esc rib ir  y  le  
sa le  aquello d e  la  m anera m ás com pleta y 
adm irab le  qu e  se puede pensar. De fonm a qne, 
m anifiestam ente, se  revela que a llí su  espí­
r i tu  no  h a  ac tu a d o  m ás qu e  como in te rm ed ia­
rio , puesto  q u e  la  expresión de aquellas id^as 
h a  venido d e  “a rr ib a" . E s te  es un  efecto 4e- 
m ostrativo  d e  la  verdad  de n u e s tra  doctrina.

Así Zola, como algunos o tro s , p a ra  escri­
b ir  sus grandes obras iba  prim ero a  sa tu­
ra rse  d e  v ida  de aquello  que quería  escribir. 
P a ra  escrib ir “G erm inal” se fué  a  la s  m inas 
a  e s tu d ia r  d irec tam en te  to d as la s  costum bres 
de los m ineros, p a ra  etnspaparse, digám oslo 
asi, d e  su  fo rm a de h a b la r  y d e  v iv ir, y  cuan-

(Se continuará)

CORRESPONDENCIA
Centro K aríedano , A licante.—L a suscripción 

anual nos fué  abonada por el herm ano P. F .
Vorios hermanos.—’Agradecemos sus lisonje­

ras  frases y  les aseguram os que la  R evista pro­
g resará  en la form a y  en el fondo conforme 
venga la  aywda que c o r a m o s  de los hcfnnanos 
do todas partes.

Jaim e Juive, Zaragoza. — Recibí su ca rta  y 
giro de SO pesetas; estimándole la  propaganda 
in tensa con que nos favorece.

Francisco Perujo, Pueblonuevo.—Recibí giro 
de 7 pesetas.

Cándido Gómes, La L in e a .— Recibí su  giro 
de 10  pesetas.

Jos6 Tcrol, Ju n illla—Recibido sus dos giros, 
y  con ellos saldada su cuenta.

Joaquín Oaliarza, E l Cerro. — Recibido su 
giro

Cisar Laguna, Hellin.—Idem id.
Joaquín Moles, L ora del R ío—’Idem  id.
Lorenzo FdiOl, Novelda.—Idem  Id.
Margarita Toledo, Alicante.—.Recibí en se­

llos im porte trim estre.
Juan  Dominguez, Jaén.—Recibi 14 pesetas. 

Ruágole facilite datos de los suscrlptores para 
servirles periódico.
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S o c i e d a d
de

Estudios Psicológicos
’’CENTRO PLATÓN”

Barco« 32 , b a jo . M ADRID

O JO T A  M E N SU A L :

Asociados varones, . . 5,50 pesetas.
Señoras.........................  2,50 »

En esta cuota está comprendida la suscripción a la Revista.

B O L E T ÍN  D E  S U S C R IP C IÓ N

D .................................................................... con residencia en

calle .......................  núm. .. p iso ........ se suscribe

a la Revista P L U S  U L T R A  p o r ................

Firma del auscriptor.

NOTA. - Remítase este Boletín a la «Sociedad de Estudios Psicológicos*, Barco, 32, bajo, 
enviando por Giro Postal, o en sellos de correos, el importe de la suscripción, que es: trimestre, 
1,50, y año, 5 pesetas.

(1) Trimestre o año.

Sucesores de  B ivedeney ra  (S . A  ).— ila d r id .
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